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Querer querer

Por mucho que ames, nunca
querrás bastante. El corazón
humano tiene un coeficiente de
dilatación enorme. Cuando
ama, se ensancha en un
crescendo de cariño que supera
todas las barreras. Si amas al
Señor, no habrá criatura que no
encuentre sitio en tu corazón.

28/11/2014

"Les diré a quién se parece todo
aquel que viene a mí, escucha mis
palabras y las practica. Se parece a
un hombre que, queriendo construir



una casa, cavó profundamente y
puso los cimientos sobre la roca.
Cuando vino la creciente, las aguas se
precipitaron con fuerza contra esa
casa, pero no pudieron derribarla,
porque estaba bien construida".

Evangelio de San Lucas 6, 48

¿Quieres?

Me dices que sí, que quieres. —Bien,
pero ¿quieres como un avaro quiere
su oro, como una madre quiere a su
hijo, como un ambicioso quiere los
honores o como un pobrecito sensual
su placer?

—¿No? —Entonces no quieres.

Camino, 316

Por mucho que ames, nunca querrás
bastante. El corazón humano tiene
un coeficiente de dilatación enorme.
Cuando ama, se ensancha en un
crescendo de cariño que supera
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todas las barreras. Si amas al Señor,
no habrá criatura que no encuentre
sitio en tu corazón.

Via Crucis, VIII estación, 5

Amar en cristiano significa querer
querer, decidirse en Cristo a buscar
el bien de las almas sin
discriminación de ningún género,
logrando para ellas, antes que nada,
lo mejor: que conozcan a Cristo, que
se enamoren de Él. El Señor nos
urge: portaos bien con los que os
aborrecen y orad por los que os
persiguen y calumnian. Podemos no
sentirnos humanamente atraídos
hacia las personas que nos
rechazarían, si nos acercásemos.
Pero Jesús nos exige que no les
devolvamos mal por mal; que no
desaprovechemos las ocasiones de
servirles con el corazón, aunque nos
cueste; que no dejemos nunca de
tenerlas presentes en nuestras
oraciones.
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Amigos de Dios, 231

Veo con meridiana claridad la
fórmula, el secreto de la felicidad
terrena y eterna: no conformarse
solamente con la Voluntad de Dios,
sino adherirse, identificarse, querer
—en una palabra—, con un acto
positivo de nuestra voluntad, la
Voluntad divina. —Este es el secreto
infalible —insisto— del gozo y de la
paz.

Forja, 1006

¿Qué querer es el mío?

El Señor —Maestro de Amor— es un
amante celoso que pide todo lo
nuestro, todo nuestro querer. Espera
que le ofrezcamos lo que tenemos,
siguiendo el camino que a cada uno
nos ha marcado.

Forja, 45
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Para perseverar en el seguimiento de
los pasos de Jesús, se necesita una
libertad continua, un querer
continuo, un ejercicio continuo de la
propia libertad.

Forja, 819

Hazme santo, mi Dios, aunque sea a
palos. No quiero ser la rémora de tu
Voluntad. Quiero corresponder,
quiero ser generoso... Pero, ¿qué
querer es el mío?

Forja, 391

Mientras hay lucha, lucha ascética,
hay vida interior. Eso es lo que nos
pide el Señor: la voluntad de querer
amarle con obras, en las cosas
pequeñas de cada día. Si has vencido
en lo pequeño, vencerás en lo
grande.

Via Crucis, III estación, 2

Sin miedo

https://www.escrivaobras.org/book/forja.htm
https://www.escrivaobras.org/book/forja.htm
https://www.escrivaobras.org/book/via_crucis.htm


La solución es amar. San Juan
Apóstol escribe unas palabras que a
mí me hieren mucho: “qui autem
timet, non est perfectus in caritate.
Yo lo traduzco así, casi al pie de la
letra: el que tiene miedo, no sabe
querer. —Luego tú, que tienes amor
y sabes querer, ¡no puedes tener
miedo a nada! —¡Adelante!

Forja, 260

Al decidirnos por Dios, no perdemos
nada, lo ganamos todo: quien a costa
de su alma conserva su vida, la
perderá; y quien perdiere su vida por
amor mío, la volverá a hallar. Hemos
sacado la carta que gana, el primer
premio. Cuando algo nos impida ver
esto con claridad, examinemos el
interior de nuestra alma: quizá exista
poca fe, poco trato personal con Dios,
poca vida de oración. Hemos de
rogar al Señor —a través de su
Madre y Madre nuestra— que nos
aumente su amor, que nos conceda
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probar la dulzura de su presencia;
porque sólo cuando se ama se llega a
la libertad más plena: la de no querer
abandonar nunca, por toda la
eternidad, el objeto de nuestros
amores.

Amigos de Dios, 38

No tengas miedo de querer a las
almas, por Él; y no te importe querer
todavía más a los tuyos, siempre que
queriéndoles tanto, a Él le quieras
millones de veces más.

Forja, 693

Un querer sin querer es el tuyo,
mientras no quites decididamente la
ocasión. —No te quieras engañar
diciéndome que eres débil. Eres...
cobarde, que no es lo mismo.

Camino, 714

Con el corazón
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La caridad no la construimos
nosotros; nos invade con la gracia de
Dios: porque Él nos amó primero.
Conviene que nos empapemos bien
de esta verdad hermosísima: si
podemos amar a Dios, es porque
hemos sido amados por Dios. Tú y yo
estamos en condiciones de derrochar
cariño con los que nos rodean,
porque hemos nacido a la fe, por el
amor del Padre. Pedid con osadía al
Señor este tesoro, esta virtud
sobrenatural de la caridad, para
ejercitarla hasta en el último detalle.

Para que se os metiera bien en la
cabeza esta verdad, de una forma
gráfica, he predicado en millares de
ocasiones que nosotros no poseemos
un corazón para amar a Dios, y otro
para querer a las criaturas: este
pobre corazón nuestro, de carne,
quiere con un cariño humano que, si
está unido al amor de Cristo, es
también sobrenatural. Esa, y no otra,
es la caridad que hemos de cultivar



en el alma, la que nos llevará a
descubrir en los demás la imagen de
Nuestro Señor.

Amigos de Dios, 229

Si sabes querer a los demás y
difundes ese cariño —caridad de
Cristo, fina, delicada— entre todos, os
apoyaréis unos a otros: y el que vaya
a caer se sentirá sostenido —y urgido
— con esa fortaleza fraterna, para
ser fiel a Dios.

Forja, 148

¡Qué bueno es vivir de Dios! ¡Qué
bueno es no querer más que su
Gloria!

Forja, 1048

Con el espíritu de Dios, la castidad no
resulta un peso molesto y
humillante. Es una afirmación
gozosa: el querer, el dominio, el
vencimiento, no lo da la carne, ni
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viene del instinto; procede de la
voluntad, sobre todo si está unida a
la Voluntad del Señor. Para ser castos
—y no simplemente continentes u
honestos—, hemos de someter las
pasiones a la razón, pero por un
motivo alto, por un impulso de Amor.
Comparo esta virtud a unas alas que
nos permiten transmitir los
mandatos, la doctrina de Dios, por
todos los ambientes de la tierra, sin
temor a quedar enlodados.

Las alas —también las de esas aves
majestuosas que se remontan donde
no alcanzan las nubes— pesan, y
mucho. Pero si faltasen, no habría
vuelo. Grabadlo en vuestras cabezas,
decididos a no ceder si notáis el
zarpazo de la tentación, que se
insinúa presentando la pureza como
una carga insoportable: ¡ánimo!,
¡arriba!, hasta el sol, a la caza del
Amor.

Amigos de Dios, 177
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Con perseverancia

Persevera, voluntariamente y con
amor —aunque estés seco—, en tu
vida de piedad. Y no te importe si te
sorprendes contando los minutos o
los días que faltan para acabar esa
norma de piedad o ese trabajo, con el
turbio regocijo que pone, en
semejante operación, el chico mal
estudiante, que sueña con que se
termine el curso; o el quincenario,
que espera volver a sus andadas, al
abrirle las puertas de la cárcel.
Persevera —insisto— con eficaz y
actual voluntad, sin dejar ni un
instante de querer hacer y
aprovechar esos medios de piedad.

Forja, 447

¿Que cuál es el secreto de la
perseverancia?

El Amor. —Enamórate, y no "le"
dejarás.

https://www.escrivaobras.org/book/forja.htm


Camino, 999

¡Cómo vas a salir de ese estado de
tibieza, de lamentable languidez, si
no pones los medios! Luchas muy
poco y, cuando te esfuerzas, lo haces
como por rabieta y con desazón, casi
con deseo de que tus débiles
esfuerzos no produzcan efecto, para
así autojustificarte: para no exigirte y
para que no te exijan más.

—Estás cumpliendo tu voluntad; no
la de Dios. Mientras no cambies, en
serio, ni serás feliz, ni conseguirás la
paz que ahora te falta.

—Humíllate delante de Dios, y
procura querer de veras.

Surco, 146

Has visto muy clara tu vocación —
querer a Dios—, pero sólo con la
cabeza. Me aseguras que has metido
el corazón en el camino..., pero a
veces te distraes, e incluso intentas
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volver la mirada atrás: señal de que
no lo has metido del todo. —¡Afina!

Surco, 815

A un Padre, muy padre

Es preciso convencerse de que Dios
está junto a nosotros de continuo. —
Vivimos como si el Señor estuviera
allá lejos, donde brillan las estrellas,
y no consideramos que también está
siempre a nuestro lado.

Y está como un Padre amoroso —a
cada uno de nosotros nos quiere más
que todas las madres del mundo
pueden querer a sus hijos—,
ayudándonos, inspirándonos,
bendiciendo... y perdonando.

¡Cuántas veces hemos hecho
desarrugar el ceño de nuestros
padres diciéndoles, después de una
travesura: ¡ya no lo haré más! —
Quizá aquel mismo día volvimos a
caer de nuevo... Y nuestro padre, con
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fingida dureza en la voz, la cara
seria, nos reprende..., a la par que se
enternece su corazón, conocedor de
nuestra flaqueza, pensando: pobre
chico, ¡qué esfuerzos hace para
portarse bien! Preciso es que nos
empapemos, que nos saturemos de
que Padre y muy Padre nuestro es el
Señor que está junto a nosotros y en
los cielos.

Camino, 267
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